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conoció en ella, por permision de Dios, á la mujer que 
treinta años antes le prometiera auxiliarle en el trance 
mas apurado de su vida. 

Entonces reconoció la bondad inagotable de la !\ladre de 
pecadores , é inclinando un poco 1a cabeza, puso en ella 
los ojos suplicantes y á la vez agradecidos, cual si le pi
diera resignacion en la tremenda y cruel agonía que le 
asaltaba ya. 

CAPITULO V. 

El último suspiro. 

La luz del sol iba oscureciéndose por grados. La natu
raleza toda parecia participar de la agonía de su divino 
Hacedor ; pareci~ compadecerse de Aquel que los hombres 
habían hecho el Hombre de los dolores. 

Los malvados judíos continuaban desatándose en inju
rias contra el Redentor agonizante, y á muchos de ellos 
les pesaba que la agonía se precipitara tan ostensiblemen
te, porque sentían que dejara de padecer Jesús al que abo
minaban tanto. 

Pero hemos dicho que no todos los hombres estaban 
contra Jesucristo, sino que aun le quedaban algunas almas 
fieles hasta la muerte. Estas almas desafiando las iras de 
una plebe inmunda, se aglomeraban al pié de la cruz, pa• 
ra dar con su compasion un pequeño alivio al Salvador, y. 

- 917 -

para fortificarse las unas á las otras en la fe, por medio 
del mútuo ejemplo. 

Estas almas piadosas eran unas mujeres, á las cuales se 
hallaba unido un jóven de veinte y cuatro años , pálido y 
místico como una flor marchita. Este jóven debía ser la 
· encarnacion de toda la humanidad ; este jóven debía ser el 
sosten y el apoyo de l\laria en este mundo ; este jóven tan 
adicto á Jesús, tan amante de su !\ladre santísima, y tan 
querido del Salvador y de la Virgen de los dolores, era el 
tierno, era el puro y virginal Juan el Evangelista. 

La hora había llegado para Jesucristo de hacer el testa
mento de amor. Los hombres le hacían morir en un afren
toso patíbulo, cargado de martirios y de tormentos, pero 
no por eso dejaba de amar á los hombres con el mismo ar
dor su divino corazon, y para demostrárselo, iba á dejar
les por Madre á la Mujer purísima y afligida que le lleva
ra en sus virginales entrañas. 

Despues del corazon de Jesús, ¿ qué otro corazon fuera 
el de María, podia amar tanto como se necesitaba á laes
traviada humanidad? Los pobres corazones de los pecado
res, enfriados por el pecado y por la abominacion, ¿dónde 
podían ir á buscar el fuego que les enardeciera en el amor 
divino, sino en el corazon de una Madre, que lo fuera de 
Jesús por la naturaleza y la gracia, y de los mortales por 
el dolor y por la mas indefinible y grande generosidad? • 

Cuando la Vírgen afligida, en el acto de despedirse de 
su divino Hijo, le rogaba que permitiese no sobrevivirle, 
Jesucristo le contestó que sus destinos eran grandes en la 
tierra, y que los hombres necesitaban una !\ladre. lllaría 
recordó en aquel momento la indicacion que la hiciera 
Cristo, y su purísimo corazon atribulado por las angus
tias , no pensaba mas :que en sacrificarse por· amor á los 

• 
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mortales ; por aquel amor que condujera á la muerte 
afrentosa y terrible al que era el Autor y la fuente de la 
vida. 

El momento babia llegado. 
,,., Los corazones sagrados de Jesús y de María respondian 
á un mismo sentimiento ; ·se hallaban animados por una 
misma idea; latian bajo los impulsos de un mismo amor. 
La vida iba escapándose de la naturaleza humana del Cris
to, como se escapa una esencia de una redoma sin tapar, 
y no era cosa de inorir sin dejar á los hombres lo que los 
mortales necesitaban tanto: una Madre. 

El fervor con que María rogó á su Hijo por la conver
sion de Dimas , fue un motivo que remontó el alma de 
Cristo á sondear las ¡profundidades del porvenir :de una 
manera especial; fijó entonces dulcemente sus ojos osco-· 
recidos en su bondadosa y tierna Madre, y viendo la cons
tancia, la pureza , la grandeza y la sublimidad de María, 
vió que en ella los hombres tendrían una buena Madre, y 
consideró que ella le baria hermano de los hombres. 

Entonces desplegó sus labios áridos y sin color. Tenia 
la boca y las fauces tan secas, que apenas podia articular 
una palabra , .pero el amor le di~ fuerzas , y con ,oz can
sada y dificultosa, pero perfectamente clara, mirando á su 
Madre llorosa, que tenia en El fijos los ojos, dijo: 
• -Mujer, !hé aní á tu hijo. 

Y señaló con la mirada á Juan, que cayendo de rodillas 
abrazóse á la cruz, y puso una mirada de ternura filial en 
la desolada Virgen María. 

Juan lloraba inconsolable , las compañeras de la mas 
afligida de las madres lloraban tambien ; Magdalena des
fallecida sostenía en sus trémulos brazos á la Vírgen san
tísima, y esta que había entendido el significado profundo 



- 919-
de las palabras de Jesús, hablase puesto en pié, y miran
do á Cristo, dljole con una mirada, porque no podia con 
la lengua, que recordaba su encargo amoroso, y que desde 
entonces tomaba posesion de su maternidad, adoptando por 
hijos á todos los hombres, simbolizados por la persona de 
Juan. 

Este puso los labios en los piés ensangrentados del Re
dentor ; bañólos con abundantes lágrimas; dióle infinitas 
gracias por la muestra de inapreciable confianza que aca
baba de merecerle, y lut!go presintiendo que Cristo iba.á 
hablarle tambien, púsose en pié y aguardó. 

El Salvador divino estaba profundamente fatigado, y 
para completar el pensamiento que empezara á enunciar 
hablando á su triste Madre, hubo de descansar un buen ra
to. ¡ Descansar hemos dicho! ~Era posible que descansara 
clavado en la cruz el Redentor de los hombres? Perdónen
me mis lectores, yo no sé con qué palabras espresarme, 
para referir los martirios y los tormentos de mi divino 
Maestro. 

Por fin el Señor pudo reunir fuerzas para hablar de nue
vo, y volviendo sus ojos á Juan, que se bailaba junto á la 
pobre é infortunada Madre, con voz mas difícil y desma
yada , le dijo : 
-¡ Juan ; hé ahí á tu Madre!. .. 
Y exhalando un suspiro profundo y fatigado, puso los 

ojos divinos en el cielo, como para decirle que no dejaba 
huérfanos á los hombres, y que si ibaámorire!Redentor, 
ya les dejaba una solicita y tierna corredentora ; ya les de
jaba una buena, una incomparable Madre. 

María y Juan se abrazaron inmediatamente á la cruz, 
y al pié de la cruz se tendieron despues los virginales 
brazos. 

• 
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Dos esclamacioncs resonaron en la cumbre del Gólgo
ta; esclamaciones bien distintas de las que hasta entonces 
se oyeran, porque eran dos gritos de amor. 

-¡ Hijo mio 1-esclamó María con voz débil, desmaya
da, pero profundamente tierna. 

- ¡ Madre mia !. .. ¡ Pobre Madre mia ! - esclamó Juan 
con la ,oz embargada por el llanto, y apretando respetuo
samente contra su pecho á la Madre de Dios. 

Entonces las lágrimas de María y de Juan se confundie
r-0n, y fuéron á mézclarse con ra sangre divina, deque el 
suelo se hallaba empapado al pié de la cruz. 

-Juan ;-continuó la desconsolada Madre de Dios;
tú serás mi hijo querido, y en tí ve mi corazon despedaza
do {t todos los hombres, y en tí les abraza á todos mi co
razon maternal. Yerdad es que se halla desgarrado mi po
bre pecho , pero las llagas que en él tengo, las ha abierto 
el amor maternal que siento por los hombres: Juan, 
ámame, hijo mio, y dí á los mortales que me amen si
quiera por compasion. Una Madre que tanto ha patle<;ido 
por ellos , ¿ no será acreedora á su amor y á su ternura? 
Una Madre c¡ue hace el sacrificio de su Hijo Dios, para en
gendrarles en la gracia, ¿ no merecerá un poco de cari
ño? ... Díles que me amen y yo les enseñaré á amar á su 
Redentor divino, que desde este momento es su Hermano. 

Juan y las compañeras fieles de María sentían deshacér
selos en lágrimas los corazones, impulsados por la ternura 
que destilaban las dulces y sentidas palabras de la afligida 
Vírgen. 

Cuando el primero pudo hablar, le contestó : 
· -¡ Madre mia ! Ya sé que soy indigno de llamarme 
vuestro hijo, pero me esforzaré toda la vida en sertiros y 
agradaros. Es imposible que yo ocupe dignamente acerca 

• 
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de vos el puesto de mi divino Redentor, pero hasta donde 
alcancen las pobres facultades de mi corazon , os amaré 
con ternura, y os serviré con fidelidad y amor. Si Dios se 
digna inspirarme, yo diré á los hombres, vuestros hijos 
como yo , quién sois \'os, y lo que por su bien haheis he
cho, y los hombres os amarán con ternura, y los pobres pe
cadores acudirán á vos, para qne les guieis á-los brazos 
del que para abrazarnos á lodos, quiere tenerlos eslelldi
dos en el árbol sacrosanto de la cruz ... ¡ Madre mía! ¡ Ma
dre mia '! Abrasad mi corazon en el amor dil'ino, y haced 
que le enardezca siempre la santa llama de la caridad qÚe 
anima el vuestro, que anima el inmenso corazon de mi di-
vino Redentor. · 

Madre é hijo se acercaron entonces á la cruz ; pusieron 
un beso en ella como para sellar así el amor que les unia, 
y no dijeron una palabra mas. 

Jesucristo les miraba tiernamente, y de vez en cuando 
ponia los ojos en el cielo , ora para ofrecerle los inagota
bles tormentos que le afligian , ora para poner á Dios y á 
los ángeles por testigos del amor que le animaba, ora tam
bien para pedir un consuelo al Allísimo su Padre. 

Mientras tanto el cielo iba oscureciéndose mas y mas, y 
los hombres continuaban burlándose de los tormentos de 
su Salvador. Jesucristo preso de unas convulsiones nervio
sas, se agitaba en la cruz, desgarrando las heridas de sus 
manos y de sus piés traspasados por los clavos, y entre )a 
multitud de enemigos que le rodeaban no miraba mas que 
rostros huraños, miradas fieras, ademanes burlescos, y 
blasfemias espantosas, aterradoras, llegaban por doquier 
á sus oidos. 

El Centurion Cornelio apartado á un lado de la moutaña 
contemplaba aquella escena, y ora rugia de ira, ora escu-
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pia en tierra y pisoteaba el suelo, cual si de aquella mane-
ra desfogara el desprecio y el asco que le causaba el pueblo 
judío, pero á pesar de todo, no podia impedir las demos
traciones de regocijo que por los tormentos y muerte de Je
sús daban sus enemigos. 

De vez en cuando suspiraba, y á encontrarnos á su lado, 
hubiéramosle oido musitar entre dientes: 

-¡Pilatos! i Pilatos! ¡,Qué es lo que has hecho ?La san
gre de este inocente caerá sobre tí, y ella ~e~!ruirá en u_n 
momento el palacio de tu fortuna, y e} ed1fic10 _de tu pn
vanza !. .. La iniquidad clama venganza , y el cielo se en
carga de castigar severamente las injusticias de los hom
bres! ... ¡,Por qué razon, ¡desgraciado! te empeñaste en no 
oir \& voz de la justicia, del amor y de la amistad? ¡ Des
graciado! ¡ desgraciado Pilatos! ¡, Qu~ porvenir t~ ~s~era? 

Otras veces cambiaba de tono, y era cuando dtrt'l;1a sus 
inculpaciones al maldito pueblo hebreo. Entonces decia: 

-¡,Qué quedará en este pueblo sino ponzoñosas víbo
ras? Una nacion que ofrece el repugnante espectáculo, que 
á mi pesar contemplo, merece contarse entre el núm~ro de 
\as naciones? ¡, Quién será el afortunado D}j)rtal destmad_o 
á aven\ar las cenizas de este pueblo infame, y á converllr 
en un árido desierto las campiñas de la Judea? ¡Oh! ¿por 
qué se dilata el dia en que el ejército romano se encarg~e 
de vengar todas las iniquidades que aquí s: han comell
do y ... Cuando esos príncipes de Israel tan hmcbados Y tan 
miserables me presenten su mano maldita, he de escupir
les á la cara, y despues voherles las espald~s. El úl!imo 
de los soldados romanos es cien veces prefenble al pnmer 
magnate de Israel: el que estrecha la ma~o de un_ soldado 
no se deshonra, el que siquiera por cumphdo, apneta la de 

un judío se degrada. 
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Mientras tanto la hora suprema se iba acercando v los 
tormentos de Jesús iban tomando unas proporcione; ~ •10-
sales. La naturaleza humana del Redentor estaba , débil 
desangrada, y los martirios que sufria se hallaban fuer~ 
de toda ponderacion; de consiguiente la muerte no podia 
hallarse distante. 

~no de los martirios mas cr~eles que padecian los que 
esp~raban e~ la cruz era una abrasadora sed ; sed que pro
ced1a del horroroso suplicio á que se les condenara y que 
comunmente daba á los sentenciados unas convulsio'nes es
pant?sas, y aumentaba en gran manera las proporciones y 
el numero de sus dolores. - , 

Estaba escrito que Jesucristo padeceria tambie~ el tor
mento de !ª sed abrasadora que devoraba á los crucifica
d~s: ¡,pod1a ahorrarse aquel martirio el que viniera á asu
mirlos !odos en su persona sagrada, para que los hombres 
no se viesen en el caso de sufrir para siempre los· i11ago
tables tormentos del infierno y 

~esucristo padecia voluntariamente y por amor , y' no 
quiso ahorrarse en la cruz el tomento de la sed, ni tam
~oco_ otro algun_o de los que resultaban como consecueñcia 
t?ev1table del genero de muerte en que quiso exhalar $U úl
llmo y enamorado suspiro. 

~n su consecuencia abra5'.1do por la sed inesÚnguible y 
ardiente que devoraba sus piadosas y divinas entrañas 
deseando cumplir una de las profecías que á él se referi~/ 
esclamó con voz doliente y apagada, que repercutió en el ·co~ 
razon de su triste Madre como un eco desolador y lastimero: 

-¡ Tengo sed !. .. 
-¡ Hijo mio !. ._.-esclamó la desolada Madre, pl~gando 

las manos , y pomendo los ojos en su adorado Jesús : -
¡ Pobre Hijo mio!. .. 
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y los sollozos embargaron la voz en su garganta, en vis
ta de q-ue ella no podia aliviar el tormento d~l Salvador, ni 
apagar la sed abrasadora que debia devorarle las entrañas, 
cuando así espresaba su eslrema necesidad. Una nube de 
Jágtilnas oscureció sus ojos maternales , y abrazada á la 
cruz, y sostenida por los brazos de Juan y de Magdalena, 
cayó ·en una especie de deliquio, causado por el profundo 
dóltir é inesplicable tristeza de su alma incomparable. 

Eri esta situacion, Jesús para consolarla un poco, y pa
rá d'arla nuevo aliento, se dignó tal vez revelarle la causa 
dé la sed abrasadora que le devoraba, porque poco á poco 
la Vírgen santísima fue adquiriendo la serenidad y la fuer
za que párecian abandonarla. 

; Oh1 ¡ ooánto misterio se encerraba en la exclamacion 
pellósa del Salvador del mundo! ¡ Qué tesoros de amor y 
de ternura sintetizaba aquella frase lastimera que acababa 
de proñtlhciar ! No era solo la sed material lo qu_e le obli
gaba á exclamarse, sino el amor que abrasaba su divino 
Corazon. 

-¡ Tengo sed !-significaba la frase divina;- pero mi 
sed es ae tormentos, es de martirios, es de agonías! Tengo 
sed de sufrfr mas de lo que sufro y he sufrido, para que 
los pecadores se vean redimidos; para captarme el amor y 
las ternuras de los hombres, á los cuales'he amado tanto! 
Terrgo sed de amor: ¡,por qué, 6 mortal, no vienes á apa
garla con -tu amor? ¿Es posible que hombre alguno haya 
hecho por tí lo que ha hecho tu Dios?... Si es posible ~ue 
haya tormentos mas vivos y atroces de los que he sufndo 
y estoy sufriendo, dílo, porque tengo sed de sufrirlos; dílo, 
porque estoy sediento de padecer por tí, á fin de que tú no 
hayas de padecer; dilo, y me abrazaré á esos tormentos 
con el amor y el entusiasmo, con que por amor á tí me he 
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abrazado J los que me agobian ... Estoy sediento de darte 
mayores pruebas de cariño, si es que esas pruebas exis
ten: indícalas, pecador amado, y lu Dios las sufrirá con
tento, y tu Dios se considerará dichoso si te las puede dar ... 
Aun es hora; aun no se ha apagado la lámpara de mi vi
da; aun el sacrificio no se halla consumado ... tengo sed 
de sufrir por tí mas de lo que he sufrido, pero tambien la 
tengo de tu amor, de tu ternura, de tu fidelidad .... lmame 
como yo te he amado ; apaga la sed que devora mi ena
morado Corazon ! ... 

Estas y otras muchas grandezas mas comprendió María 
que significaba la exclamacion angustiada del Redentor 
moribundo, por eso su corazon purísimo sintióse vivifi
cado por la admiracion y por el amor hácia su Hijo, hácia 
su Salvador, hácia su Dios; por eso serenóse desde luego, 
mientras que los infames judíos oyendo la exclamacion de 
Jesús, hallaron en ella un nuevo medio para atormentar á 
la Víctima divina. 

-¡,Le oís Y-preguntó Eleazar regocijado á sus malditos 
compañeros ;-el pobrecito tiene sed, y yo voy á aplacár
sela. 

-¡Ah! ¿ Y cómo?-preguntáronle Ananías y Sadoc. 
-¡,Cómo? Es natural; dándole de beber. 
-¡la! ¡ja! ¡ja! . 
La hilaridad de sus compañeros dió mayores brios y 

audacia al necio hijo de Anás, que á no dudarlo liábia na
cido mas para verdugo que para sacerdote. 

-¿ Duda is de mi buen corazon Y Pues ya veréis cómo me 
ingenio yo para aplacar la sed de ese pobre Hijo de Dios. 

Onkelos se habia mezclado en el corro donde Eleazar 
hablaba, porque el fariseo se hallaba en todas partes don
de se trataba de atormentar al divino Nazareno. Los com-
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Berenice, como hemos visto, por un exceso de crueldad no 
se administró al Redentor del mundo antes de ser clavado 
en la cruz , cual se hacia con los demás criminales , por 
aborrecibles y detestables que fueran. 

Eleazar dijo entonces: 
-¡ Qué ! ¿ ~o teneis posca por aquí? 
-Sí. 
-Pues dejadme empapar en ese maldito brevaje la es-

ponja, para que pueda aplacar la sed del Hijo de Dios. 
Los soldados de Roma dispuestos siempre á cualquier 

acto bárbaro y feroz, presentaron á Eleazar una redoma que 
contenía el ingrato brevaje, que el hijo de Anás calificara 
de maldito. ¡ Tal debia ser.! 

Mientras los verdugos iban por la redoma de posca, Elea
zar unia á la esponja algunas hojas de hisopo, que eran 
amarguísimas, para dar de este modo á la bebida que pre
paraba para el Salvador, un sabor mas ingrato aun, mas 
insufrible. · · · 

El posca era una composicion de vinagre, algunas otras 
sustancias ácidas y un poco de agua, y tenia un sabor que 
solo eran capaces de resistirlo los paladares de los solda
dos bárbaros de Roma, quienes no se valían de ello para 
bebida, sino para mojar un poco el pan, y de este modo 

·hacerle algo mas sabroso. 
Este brevaje ingrato, y mucho mas añadiéndole hiel y ho

jas del hisopo,. fue lo que los verdugos presentaron á Elea
zar, quien mojó en él la esponja, hasta que esta se vió satu
rada completamente. Entonces dirigióse como en triunfo y 
corriendo hácia sus compañeros. 

Era de ver el aspecto grotesco que presentaba Eleazar, 
con sus vestiduras de sacerdote, su pedantesca y rústica 
gravedad, llevando en las manos una caña de hisopo, á 
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cu~·o extremo_ superior sujetara la esponja, ni mas ni me-
no~ que pud1eralo hacer un niño de nueve años _ 

_Onkelos, á pesar de la frenética y lóca pasion que le do
mmaba, no pudo contener la carcajada' porque en efecto' 
el _cu~dro que pre_s:ntaba Eleazar era excesivamente- gro
te,co: Anás_ y Ca1f,'.s se sonrojaron visiblemerrte ,,n¡¡orc¡ue 
Eleaz,1r demgraba a sus parientes y á su clase: . •~' -

)fa~'. este que no se paraba en barras; y qúiY •no tenia 
por hab1~ molestarse mucho pensando' exclanfahirHeno 
de regoc1¡0 : f ''· \ 

. ~; Ya_ ':eréis co~o yo le aplaco la sed; ya :Jo vertíis ! .. _ 
,Oh. que idea has1do la mía! ;Qué ideal .. ,. 

y al mismo tiem~o precipitándose sobre la cruz, ·aplicó 
con fuerza la espon¡a á la boca entreabierta del di\ ino Re
den'.or' y _revolviéndola y apretándola desapiad11damento 
enh e los dientes y los labios del Salvador ' llen6le ta b d 
ªIJuel r ·u . , oca e iqm O rngrat9, que tanto debia aumentar los tormen-
tos que estaba padeciendo la divi¡¡a humanidail de· Cristo 

El Redentor de los ho~bres exhaló un 'suspiro pr-0fun~ 
do, y neg6se á beber el rngrato brevaje que' le presentaba 
el mal sacerdo~e' qu!en apretanrlo fuerte y desnpiádada
mcnte 1: esp~nJa, lo iba vertiendo en la hoca sagrada. 

-¿?\o decias poco ha que tenias sedY-pregulit.lbale el 
m~lvado_ Eleazar ;-pues bebe, Hijo de Dios,· bebe: 110 po
dras ?ecir nunca que no tengamos para contigo· todas las 
aJenciones, que tu alta posicion y elevada•categmlía se me-
recen. , . 

Jesu?ris~o empero continuaba negándose á apura;aque
lla bebida rngrata' y Eleazar cansóse por último'de ator
men_ta~le' y soltando la caña de hisopo' y tirando la es
pon¡a a los sol~ados, reunióse otra vez con los suyos lleno 
de complacencia, y mas hueco que un pavo. 

H7 TOMO 11, 
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A.nás no osó reprenderle, los demás enemigos de Cristo 
a laudian y celebraban la refinada crueldad d~ Eleaz~r,) 
e~te por fin se consideraba un hombr~ necesario, pues h:~ 
b·1·1 ll"vado á cabo aquella infame acc1on, s111 ser rc~red 

' ' · 'd d I d s " ob~er,au o dido de nadie, viéndose aplaud1 o e o o , '. • 
que algunos envidiaban su infernal ocurrencia. h d d , 

-¿Qué os parece;-preguntó á Oukelos:- e a O 0 

110 de beber al :'lazareno~ . 
-Efecfüamcnte, Eleazar' habeis tenido una feliz~-~~~

rencia. by qué es lo que le ha beis dado, qu\ él se res1,; ia 
á beberlo á pesar de la sed que le devoraba. . . . 

-Poc; cosa. Ese maldito breYaje, que l~s legionarios 
llaman posca y que es capaz de provocará nauseas ~tro es- . 
t'maao que ~o sea el de un pretoriano. Yo por m1 parll' 
~1 1 -~lado de hacerlo mas sabroso, añadiéndole algunas 
h:j:s de hisopo, que como todos sabcis tiene un sabor amar-
guísimo, insufrible. . . 

1 -¡Oh! .i y qué magpifica bebida le habe1s d1spues o, 
Eleazar '.-exclamó Sadoc, que como sabemos era un apén-
dice del hijo de A.nás. . 
-¡ y qué visajes eran los suyos, cuando vos, a~ugo 

mio a retando la esponja, vertíais en su boca _entreabierta 
el ~altt~ licor !-dijo á su vez Helquías, á qmen tan lleno 
de rencor hemos contemplado' per? tam_b1e11 tan lleno ~~ 
fil . edo cuando se tramaba la con¡urac1on , y cuando • 

1 ) • 
inslruia la causa contra Jesucristo. • 

y así con expresiones por el estilo, celebra~an los mas 
serviles la maldita hazañadel_necio Eleazar, mientras este~ 
que recibía aquellos elogios infernales con un~ compla 
cencia sin límites, creyéndose todo un hom_br~ importa~~ 
te sonreía. ligeramente, porque no se atrena a hacerlo 
u~a manera mas pronunciada, por suponer que otra cosa 
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era contraria á su carácter y á)a importancia que se figl\
raba tener. 

lfienlras tanto las tinieblas iban orcciendo, iban h.i
ciéndose mas densas y espesas, y parecía que toda la na
turaleza se desconcertab11, y que el universo se hallaba 
amenazado de tornar al primitivo cáos. 

En la apariencia el equilibrio universal se había per
dido; el firmamento amenazaba desgajarse do sus ejes., la~ 
estrellas parecían impulsadas por 'un vértigó, y rodaban 
por el aochuroso espacio de los cielos, como si fueran pe
queñas golas de sangre, que salpicaban la negra. oscuridad 
del firmamento. Misteriosas sombras se precipitaban sobre 
la luz, formando una especie de pavorosos fantasmas, y 
aquí y allí se oian lamentos y ayes que cruzaban d~ Oriente 
á Oeciden te, y que el eco del Occidente los hacia repercu
tir en los senos insondables del Oriente. 

Los martirios del Señor iban haciéndose mas sensibles, 
porque su estenuada naturaleza iba perdiendo el vigor: 
las convulsiones que le agitaban eran mas repelidas, mas 
fuertes, mas dolorosas, y las fatigas y penas de su Cora
zon divino eran mayores, mas punzantes, mas intensa~, 
mas desgarradoras. 

En medio de su dolor extremo; en medio de su agonía 
espantosa, Jesús no podia apartar la consideracion de los 
pecadores que despreciarian tanta sangre y tantos marti
rios; de los pecadores que despues de haber muerto el Hijo 
de Dios para redimirlos y salvarlos, despreciarían la muerte 
divina, continuarían pecando, y despues de muertos irian 
á espiar sus culpas ea el I ugar de la eterna· perdicion y 
del horror eterno. ¡ Ah ! sobre esta tristísima considera
cion para Jesú,;, se añadía otra que aumentaba su dolor 
extremo, y que hacia mas crueles las angustias de su ago-
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nía.penosísima i oste dolor lo producía la considcracion de 
tjue sobre los desgraciados quo se perdieran, caeria como 
un pes<, j1lfinito aquella sangre divina, vertida con tanto 
amo1· para.redimirlos, y despreciada con tanta ingratitud 
por aquellos p.an1 .quienes había sido vertida. 

Esta tristísima consideracion necesariamente dcbia opri
mir de uo -modo indecible el amoroso corazon de Dios en 
su agonía.,,y. aumentar sus angustias, sus dolores, sus tra
bajos y su· atliccion horrenda. i Oh! ¿quién es capaz de cu
rar la llaga que la ingratill1d abria en el Corazon_ del Sal
vador? Considerábase abandonado por los pecadores, des
pues de haber b.echo tanto por ellos; Jesucristo hubiera 
querido. vprlos á. todos al pié de la cruz, fieles á su causa, 
y enamo1-ados de su amor y atraídos por su ternura, pero 
Jesucris.to vcia un número relativamente escaso; conside
raba que eran muchos los llamados , y veia que eran po
cos los que por su fidelidad debían merecer ser elegidos; 
moria ¡iara salvarnos á todos, para llamarnos á todos á su 
corazon divino, y veia. que muchos le abandonaban, veía 
que pocos atendian á su amoroso llamamiento, y que mu
chos despreciaban su infinito sacrificio! 

Estas consideraciones amarguísimas, cada vez mas pro
fundas, cada vez mas intensas , cada vez mas dolorosas, 
iban llevando.su penosísima agonía á un extremo amargo 
y desolador. Por otra parte aquel era en especial, el mo
mento de ,la espiacion, y la Justicia divina oprimia seve
ramente al t¡ue para aplacarla descendierá á la tierra; al 

· que se büo hombre para dar satisfaccion á Dios de los pe
cados. de los lwmbre~ y de las iniquidades de todas las ge
neracion!\S. 

En aquel tranco angustioso, en aquel momento solemne, 
esucristo no pudia esperar compasion ni piedad de su Pa-
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d~e Eterno, p_orque estaba sufriendo para desagraviarle ; 
m <le su prop10 corazon, porque el amor le impulsaraásu
frir lo que su fria, y era en El cien veces mas fuerte el amor 
que le obligaba, que los indescriptibles sufrimientos mo
r~les y materia~es que atormentaban su alma y su cuerpo 
d~vrnos. El dmno Salvador debia padecer solo; solo de
bta espiar las iniquidades ,de todos; solo debia desarmar 
á la Jus~icia divi~a, atrayendo sobre sí los !tormentos y 
las ag~mas mas imponderables. El Altísimo castigaba en 
Jesucnsto lo que á no ser así hubiera habido de castigar 
eternamente en todos; el Altísimo tomaba satisfaccion en 
Jesucristo de lo que nosotros no podíamos dársela· el Al
tísimo consentia en la reparacion de la humanidad ente
ra, descargando sobre su Hijo las iras que merecian todos 
los pecados. 

Si en el tremendo desamparo de Jesucristo el Eterno 
Justiciero se hubiera compadecido de los. torm~ntos y del 
amargo abandono del Verbo, hubiera hecho una ofensa al 
amor que devoraba el enardecido Corazon del Redentor. 
Acaso antes de nacer no conocia perfectamente que babia 
de ve_nir _sobre El aquella tremenda hora de angustia y de
solacwn mdescriplibles? ¿ No abrazó con entusiasmo este 
tormento inaudito, cual abrazara lodos los demás, á true
que de poder redimir á las humanas criaturas, á las que 
amaba de un modo tan entrañable? El amor impulsaba el 
corazon de Jesús á sufrir, por esto si el Padre celestial hu
biera tenido piedad del desamparo amargo en, que su di
vrno Hi¡o se encontraba, hubiera ofendido el amor que 
abrazaba las ternísimas entrañas del Hijo de María. 

Por eso mismo lambien, quiso Jesucristo probar en toda 
su horrible desnudez el desconsolador desamparo en que 
se hallaba; verdad es que la naturaleza humana sentíase 
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oprimida por él, pero el corazon di, ino le impulsaba á su
frir, y llamaba á sí todos los martirios que atormentan el 
alma y que destrozan el cuerpo. No había tomado carne 
humana para ofrecerla en sacrificio de espiacion á Diost 
¿Cómo podía perdonarse á sí mismo, si el amor le impul
saba al sacrificio? 

Las agonías de Jesús eran voluntarias, así como ,olun
tarios eran los martirios que le atormentaban y hahian ator
mentado, y si la divina humanidad sen tia todos aquellos 
tormentos, todas aquellas agonías, y las sentia con mayor 
intensidad que otro ser cualquiera, era porque para dichos 
tormentos y agonías estaba destinada; era porque babia 
nacido para sufrir, y murir sufriendo. La naturaleza hu
mana de Cristo podia suspirar y gemir; podia quejarse en 
cierta manera, pero el amor inmenso, infinito, que la alen
taba, hallábase bien léjos de rechazar los tormentos, sino 
que los abrazaba y los llamaba á sí con tierna, con amo
rosa efusion. Sufría mucho, es wrdad, pero amaba ma5 
aquellos sufrimientos y el abandono en que se hallaba, 
que á su santísima Jfadre, puesto que para morir en un 
patíbulo y abandonado quiso nacer de ella. 

Las tristísimas consideraciones que apesaraban el alma 
de Jesús espiran te; los agudísimos tormentos que experi
mentaba su divina humanidad; las agonías, los dolores y 
todo el sin fin de amarguras que le alligian todas á un 
tiempo y todas sin piedad; la terrible y severa Justicia <le 
Dios que pesaba sobre él de un modo inexorable, todo esto 
junto y otras muchás cosas mas, apenaron á Jesucristo, se 
ensañaron en su humanidad santísima y en ~u corazon 'J 
espíritu adorables por espacio de tres horas. 

¡Ah! no es extraño que contemplando el cielo implaca· 
ble, y mirando la fiereza de los hombres y la mayor fiereza 
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del pecado , e\clamara á eso de las tres de la tarde' po
nwndo, u_na mirada desolada y suplicante en el cielo: 

-Eloi, Eloi; lamma sabacht hani? 
, .! esucristo para expresar su inmensa angustia, y el tris

ll,1mo estado de su alma acongojada, reunió todas las fuer
z~s. vitales que le -~uedaban, y prefiriendo aquellas miste
riosas pal~bras_, dio un grito tan penetrante y desgarrador 
como su s1tuac100 angustiosa. 

Aquella exc(amacion tristísima significaba : 
-¡ Padre m10 ' Padre mio ! i Por qué me has abando

nado? 
¿ ~or iu~ causa la profirió Iesucristo en una lengua ex

tran¡~ra ·, ~o lo sabemos_, mas como ella se dirigía á Dios 
) no a los hombres, no sin gran misterio dió el Señor aque
lla exclamacwn tristísima' en una lengua que no era com
prendida de todos. 

L_as frases de la exclamacion con que e\presaba el divino 
Salvador su desamparo' son las mismas con que el real 
profeta empezó el i?spirado Salmo XXI. Quiso Jesucristo 
antes <le monr recitar dicha composicion profética que 
tan perfectamente describe los episodios que se repr~sen
laban en la cumbre del Calvario? ¿Quiso únicamente de
mostrar la pr?funda tristeza de su alma, y probar con ella 
á las generaciones presente~ y futuras que no eran un si
~ulacro sus martirios, sino una verdad desgarradora? Fá
cil es que f~ese~ a~~os objetos los que obligaron á Jesús 
á e\cl~mar~e as1? fac1I es que de aquella manera quisiera 
decir a los israeht~s sus enemigos, que todas las profecías 
s~ hallaban cumplidas, para cuyo fin les recordaba el in
dicado Salmo XXI. 

Pero los judíos estaban ciegos, y en vez de tomar pié de 
las palabras del Salvador para arrepentirse; en vez de con-
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D . d , compulsarlo con todo 

sultar el aludido salmo te ¡~1 Gil~ota' aprowcharon el 
lo que pasaba en la curo re . la~ burlas las mofas y 

J · t para reno,ar , 0 ' 

grito de esucns o, e le hahian incesantemente 
los sangrientos sa.rcasmos' qu 

.. d e pacto de tres horas. . 
ding1 o por s . maldito Onke\os, que hacia 

Onkelos' el despreciable y or uno de los mas ins-
gala de su ~abiduría, y que pas~~~i~ saber en qué lengua 
[ruidos rabmos ; Onkelos _que uella lastimera frase ; On
habia pronunciado Jesu~r1slo ;q ar la ignorancia que afec
kelos á quien no se podm per i°\im~ro que hizo burla de 
t1ba en aquel momento' fue e p .b do 
' ' . , . 1 b Je\ Señor mori un · 

las aflig1d1s1m~s pa a ras < ando dándoles un giro com-
y apenas hubolas o1do ' cu . y deseando inducir el 

Pletamente diverso del que le111an , , 
' C · l e clamo . 

pueblo á mofarse de n.s o' s , .· d··o que el Dios su pa-
b . , · ,Jo y El :'-iazareno , ten 

-¿ Ha m~ º1 
· • 11 , Elías para que le socorra dre no viene en su ayuda, ama a ' 

d en que se encuentra. 
en el apura o trance • uc Elías ,·enga á au-
-¡ Ilonito .. está º! Nazarcn:i~:~o~aba de sati,faccion Y 

siliarle !-d1¡0 ~le¡andro ' q I d·e la escena que su lige-
J. úbilo, contemplandose venga< o . 

. 1 onista en Iletania. 
reza le hizo pro_ a~ EH porque entonces Iª empeza-

-Verémos s1 :tene ª
1
~, . mereceria que la c,tudiá-

• 1. algo séna \a cues 10n, ) , 
na a ser her si debes morir en esa cruz' .º 
ramos de nuevo, parasa Hi'ode Dios!-dijoElcazar gn-
si debemos adorarle como\· bl soeces al Señor de los cic
lando y dirigiendo sus pa •1 ras 

los y de la tierra. , d aire de soberana y-ridí-
Por su parte Anas afectan o un 

cula pedantería, dijo: . Elías ,ienc á socor-
-Esperemos' pues ' y w.imos s1 

rerle. 
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-iElías habeis dicho! ... ¡Je! ¡je! A buen seguro que 
desde el seno de Abraham está pidiendo á Jehová, que man
de al pueblo escogido las misericordias eternas, puesto que 
ha tenido el valor y la suficiente energía para hacer su
frir el suplicio de la cruz, al impostor mas peligroso que ha 
,isto nunca el pueblo de Judá. 

Eleazar decia esto con aquella gral'edad con que antes 
hablara su padre, y á buen seguro c¡uc pensaba por ello 
haber merecido ocupar por segunda wz la silla pontificia] 
suprema. 

Achazías acercóse entonces {t la cruz, y como era creen
cia comun en Jsrael que Elías asislia á los judíos cuando 
fo invocaban en su ausilio en sus necesidades eslremas, 
~on desenfrenada rabia gritó: 

- ;'io tienes que implorar el ausilio del gran profeta, 
miserable Xazareno, porque si Elías asiste á los buenos en 
sus necesidades, no puede de ningun modo oir lu ,oz. 

Jesucristo miraba tierna y dolorosamente al ciclo, y las 
befas y los insultos que recibía de los hombres, ofredalos 
junto con sus tormentos en sacrificio de espiacion por los 
pecados del mundo. 

Mientras tanto la hora suprema se ~cercaba, y las con
misiones eran menos violentas en Cristo, pon1ue la vida 
empezaba á retirarse de sus estremidades. La sangre no 
brotaba ya de sus heridas, porque se hallaba agotada en 
sus venas divinas, y su 'rostro pálido, y sus ojos hundi
dos, y su nariz afilada, y sus labios sin ~olor, y su respi
racion dificultosa y á intervalos, indicaba que la hora de 
su muerte iba aproximándose con gran rapidez. 

Apenas le quedaba á la divina cabeza un poro do fuerza 
para levantarse, y luego vohia á caer dando una gran sa
('11dida, que renovaba los dolores que le produjeran las es-

118 
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pinas de la corona; apenas sus ojos podían movcrs~ den
tro de la órbita, para fijarse un momento en la patria ce
lestial, y enviar allí una plegaria con una mirmla mori-
bunda. 

La muerte invadía de lleno la naturaleza humana del 
autor de la vi<la, y el momento solemne de la redcncion 
iba á sonar ya en el reloj de la eternidad. La Just1c1a di
vina recibía plena satisfaccion por los pecados de los hom
bres, y las puertas del cielo se abrían para 1,os _mortales_de 
todos los tiempos, al impulso generoso del ullimo suspiro 
que Jesús debia exhalar. . 

La luz del sol iba oscureciéndose por grados, y la tierra 
se hallaba poco menos que en tinieblas: en aquel momen
to apareció la luna entre las oscuras y fantásticas sombra~ 
de Oriente y su inmenso alobo en vez de despedir una luz 

' a . 
triste y melancólica, péro apacible, tenia un color ro¡o ce-
rno si fuera de sangre, color que contrastaba notablemc_nte 
con la oscuridac\ del firmamento, y la luz pálida Y tnstl' 
del astro del día. 

Estralío movimiento se notaba en el cielo: á otros me
nos obcecados que los israelitas hubiéranles infundido ter
roré indefinible espanto. ¿Amenazaba el cáos? ¿Iban á ser 
destruidas todas las cosas? ¿Ibá á tornar la tierra :í su pri
mitivo no ser? No. El lledentor de la humanidad se hallr.
ba agonizante·; el pecado iba á ser vencido; el in llcrn,o de
bía verse encadenado para siempre; la muerte ibaª su
cumbir, y á dejar su plaza á la vida eterna, á la ,ida de la 

gracia. su a~uijon se clavaba en el Salvador del mua<lo, 
' ' ' 

0 ¡ <l cdar para para quedar eternamente em iota o, para qu , 
siempre inservible. 

y en el des¡¡.cordado desconcierto de la naturaleza; y_en 
f · ¡ creac1on aquel terrorífico y espantoso cuadro, que o recia ª 

• 
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consternada y llorosa, el Redentor divino sintió qu~ las úl
timas convulsiones de la agonía agitaban ya sus desoladas 
entrañas: tendió una mirada sobre todas las profecías , y 
vió que se hallaban exactamente cumplidas ; puso los ojos 
en el sacrificio que ofrecía iá su Padre celestial, y vió que 
iba á consumarse; miró con ternura á la humanidad, y Yió 
que se hallaba ya satisfecha la justicia de Dios. 

-A.hora los homores amados,-dijo para sí ;-podrán 
ya entrar libremente en el ciclo; la felicidad y la gloria 
eternas no faltarán al que quiera poseerlas ; ahora ya pue
do morir. Elsacrillcio del amor se halla consumado; Dios 
ha hecho por los mortales todo lo que podia; todo lo que 
~u amor infinito inspiraba á~u infinita omnipotencia ... El 
Altísimo se da ya por satisfecl10; he vencido al pecado, he 
desarmado la Justicia divina, he complacido á Dios, y Este 
ya no me exige mas, pero si tú, human id.ad querida, quie
res exigirme algun nuevo testimonio del amor con que te 
ama mi corazon enamorado , dílo , aun es hora; aun roe 
queda un soplo de vida, aun la muerte no ha logrado apa
gar las palpitaciones de mi corazon; dílo, y la prueba que 
me exijas te la daré generoso, y yo en mitad de mis angus
tias asoladoras y atroces, moriré contento y satisfecho con 
la seguridad de haber desarmado á la Justicia divina, y de 
haber satisfecho todas las pruebas que los hombres me ha
yan exigido, para demostrarles la intensidad y la ternura 
de mi amor. 

Pero Jesucristo vió que era cosa imposible hasta al mis
mo Dios dar mas pruebas de su amor á los hombres, y sa
tisfacer tbdas las exigencias de estos, si ellos debían per
manecer en el uso de su libertad ; por eso dió por sí mis
mo á la muerte todo el poder sobre su divina Persona, 
poder que hasta aquel momento no habia tenido por com-
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plelo; por eso sabiendo que iba á espirar, quiso despedirse 
con una ternisima mirada de su santa y afligida )ladre, y 
de las mujeres que inconsolables lloraban al pié de la cruz, 
en compañía del tierno y afligido Juan. 

La mirada de Jesús era triste y dulce; era una mirada 
de esas que bastan por sí solas á derrelir en lágrimas el 
corazon mas empedernido y duro; era una mirada de des• 
pedida como solo Dios podíala producir... · 

La afligida Madre y las compañeras de su dolor enten
dieron perfectamente lo que el Señor con ella les decia, y 
exhalando todas á la vez u11 grito débil y de uua tristeza 
profunda como la mar, cayeron de rodillas al pié de la 
cruz , anonadadas por la grandeza de su aOiccion , y des-

. hecha en llanto el alma. 
María, la tristísima María abrazada al árbol santo de 

nuestra redencion, y exhalando profundos gemidos, hallá· 
base blandamente sostrnida por los brazos de la fiel Mag
dalena, y tenia la mirada llena de desolacion en el rostro 
de su divino Hijo, que seguía mirándola y haciéndola no 
sé qué santas y sublimes revelaciones. ¡Ah! ¡ aquellas dos 
miradas de dolor, de angustia y de amor, cuantas cosas 
decían que los ángeles no sabrán expresar jamás! Con la 
de Jesús recibía su santísima Madre el aliento que le falta• 
ha para no morir de dolor; con la de María recibía el Már
tir divino el único consuelo que era posible recibiera en 
aquella circunstancia. 

-¡Hijo mio !-decia la de la Madre ;-héme aquí fiel; 
mira en mis ojos las lágrimas que ayer me decías te con
solarían en tu tremenda agonía, pero mira mi cot'azon des· 
garrado , y en ól hallarás la espresion mas acabada de la 
compasion que me inspiras, de la fidelidad con que te per· 
tenezo, del dolor que destroza las entrañas de tu Madre en 
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vista de la agonía tremenda ... Yo sé que he ele vivir, pe
ro no tengo fuerzas para hacerlo si tú no me las dispensas 
generoso; alienta la lámpara de mi vicia que se apaga, por
que si no el soplo de la angustia la acabará en un mo
mento! 

La mirada del Hijo decia al corazon de la Madre: 
-¡ Madre mia, adios ! La vida c1ue he lomado en vues, 

tras purísimas entrañas, la tomé para ofrecerla en el sacri
ficio que veis: el amor me la dió, el mismo amor la sacri~ 
fica; vos que fuisteis testigo del amor con que me encar
né, seréis tambien testigo del amor con que muero; vos 
que habeis vivido una vida íntima conmigo, decid á los 
hombres vuestros hijos , que nunca dejé de amarlos, que 
siempre fueron ellos mi constante pensamiento, y que pen
saba en ellos al nacer , como suyo será el último ¡iensa
miento de la vida que se acaba en mí. .. Vivid; vuestro Hi
jo espirante os lo ruega; vivid para continuar mi obra en 
la tierra, vi,id para amará los hombres; vivid para atraer• 
los con vuestra dulzura á mi enamorado regazo; 1ivid pa
ra destruir con vuestra vida todas las objeciones que se 
opongan á mi naturaleza pasible y mortal... Virid, en una 
palabra, para dar un nuevo testimonio de vuestro amor á 
vuestro Hijo adorado. Ó Madre mia; yo muero, pero para 
vos viviré siempre; en vuestro corazon me hallaréis y allí 
podréis departir y comunicar conmigo, porque vuestro co
razon purísimo será el trono ele Jesús triunfante, como han 
siüo el trono de Jesús Redentor vuestras entniñas inmacu
ladas ... El Hijo que muere de am·or, os saluda antes de es
pirar, como os saludará lleno de regocijo, cuando haya lle• 
gado el momento en que vos espireis de amor por vuestro 
Hijo ... Acordaos, Madre mia, de mis discípulos; acordaos 
de mis apóstoles, acordaos de los hombres, que en esta ho-
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ra de anguslia suprema ¡,ara vos y para mí hibeis adop
lado : son Yueslros hijos, son mis hermanos, son las pren
das que tienen llagado de amor mi corazon; no los olvi
deis nunca, Madre mía,)' acercad los á mí, y guiadlos á mi 
pecho, sediento de hacerles dichosos ... ¡ Adios ya! rnes
lro tristísimo llijo os enyia su último mortal saludo, y con 
ti! toda la ternura, todo"el cariño de su agobiado corazon. 

Despues puso Jesucristo su mirada en el ciclo. Una con
vulsion precursora de la muerte agitó débilmente sus miem
bros entumecidos, y sabiendo que era aquel el anuncio de 
su muerte, levantando la voz, y con acento desgarrador y 
tristísimo, e:-.clamó : 

-Padre mio, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
La convulsion se repitió con algo mas de fuerza; el 

cuerpo divino se agitaba en la cruz, y las últimas gotas de 
sangre que había en sus venas, se derramaban por la des
trozada humanidad del Salvador. 

:'\o era justo que de aquella sangre preciosí,ima quedara 
una gota en las venas del Salvador, pues había sido lomada 
para verterse toda en beneficio de los hombres. El sacrifi
cio debía ser completo; la generosidad de Dios lo e:-.igia 
así, así lo e:-.igia el amor que animaba el divino corazon. 

Las palabras con que encomendara el Redentor su espí
ritu generoso á la bondad del Eterno, estaban tomadas del 
salmo XXX del real antecesor de Jesucristo y gran profeta 
del pueblo dé Dios; de aquel salmo que tantos misterios 
encierra, y que tanto habla de la pasion del Salvador. 
Aquellas palabras significaban: 

-Padre mio; mi mision está terminada; las profecías 
. están cumplidas, y los hombres redimidos, por eso enco
miendo á vuestra bondad mi espíritu, puesto que la obra 
del amor se halla completada. 

• 
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La Yírgen santísima y el efod ido Juan continuaron con # 

abunda_ntes lágrimas el vrrsículo del salmo que Jesucristo 
deJara rncomplcto, porque pertenecía á las criaturas ter
minarle. 

Y con un grito incalificable, en el que se mezclaban ¡\ 

u~a el dolor: el amor y ~obre lodo la gratittld, dijeron po
mendo los OJOS en el espiran te Jesús: 
-¡ ~fo redimiste, Señor y Dios verdadero! 

Jesucristo oidas _estas esclamaciones de los dos seres que 
amaba mas en la llerra, puso en ellos una mirada de ter
nura. Era la última que les enviaban . sus ojos mortalc,. 
-~quclla mirada di,ina, tristísima, angustiadísima, repc
ltalcs todo lo r¡ue de mas tierno les dijera en Yida. 

Drsp,ues puso los ojos ya sin luz en el cielo, como bus
cando a su Padre santísimo, á lrar(>s de las espe,as tinie
blas que ocupaban el anchuroso firmamento. La postrera 
convulsion agitó fuertemente el divino cuerpo sacudiéndo
lo contra la cruz por algunos segundos : la muerte había 
soplado sobre su corazon dirino, y los latidos iban á ce
sar. En fuerza de aquella convulsion lcrnntó el Señor la 
cabeza, y con voz estentórea y desgarrada, dijo: 
-¡ El sacrificio de mi amor se ha consumado'. 
Y pronunciadas estas palabras, cayóle bruscamente la 

cabeza sobre el pecho, y dando •un grito penetrante, lasti
mero, grito que repercutió milagrosamente por toda la 
monlaiía, e,haló el espíritu. 

El Redentor del mundo había terminado su obra; el in
fierno se hallaba encadenado en sus lúgubres mazmorras: 
e_l pecado estaba vencido y los hombres redimidos pan~ 
siempre, porque la Justicia divina aceptara el sacrificio del 
Verbo cierno, y este sacrificio acababa de dtsarmarla. Los 
hombres no tenían méritos para salvarse, pero la sangre 
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de Jesús se los prestaba ; los hombres no lenian alas para 
remontarse á la gloria infinita, pero el amor dó Jesucristo 
se las daba; los hombres no tenían fuerzas para romper la 
ominosa cadena del pecado, pero el llijo de Dios acababa 
de romper esas cadenas; los hombres no podían cerrar las 
puertas del infierno, 11ero el último soplo de la vida espi
rantc del Redentor acababa de cerrarlas. 

Las san tas mujeres supieron que Jesús l1abia espirado, 
por el grito que saliera de las entrañas de María, y !orlas 
9cullaron sus rostros con las manos, y en abundantes lá
grimas espresaron su dolor, y el quebranto de sus almas. 

, . 

CAPITULO VI. 

Conllagracion universal. 

El último suspiro de Jesús fue como una señal dada á la 
naturaleza toda entera. Parecia como que los elementos do
lidos de servir al hombre ingrato, querían de~arrarse por 
sí mismos, y desaparecer, p que no les era posible ,·oher 
~us Yiolentas iras contra la raza de los deicidas. 

El cielo de improviso aparece vestido de negro, y mue• 
re la escasa luz que hasta entonces habia alumbrado por 
espacio de tres horas la naturaleza consternada. 

Por toda la redondez de la tierra se extienden unas soro· 
hras densas, palpables, espantosas, y allá en el l1orizonte 
aparecen horrendos fantasmás dando gritos desgarradore, 

• 
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Y pavorosos, y allá en la inmensidad del firmamento se 
ve_n dos globos inmensos, sin brillo, sin luz, y teñidos de 
ro¡o, como si reYcntaran en sangre. 

E! pavor se extiende por doquiera; hombres, animales 
Y cnaturas insensibles pensando que ha lle,,ado el fin de 
los tiempos, y poseidos de un espanto indecible, los unos 
~xhalan lamentos y ayes, los otros en gritos terroríficos 
espresan su conmocion, y crugen los últimos, y todo se es-
tremece. . 

A_ parte de estos gritos y gemidos un silencio sepulcral 
domrna por doquier. 

Parece que la ~aturaleza toda ha entrado en el seno del se
pulcro, y que all1 entre pavorosas sombras y silencio pavo
roso, espera qu_e la inac~ion la descomponga y la destruya .. 

Pero aquel s1lenc_10, rnterrui:ripido de vez en cuando por 
los ayes que se perciben en el cielo, y por los alaridos que 
salen de la tierra, se interrumpe. · 

De improviso una voz mas terrible que la del trueno 
sacude los espacios del firmamento, y hace chocar som
bras con sombras, cáos con cáos, tinieblas con tinieblas. 

El_mundo espantado calla. Xo tiene valor para publicar 
su m1cd? por medio de. lame,ntos, y hasta la pavura apaga 
los suspiros en sus labios lremulos y descoloridos. 

Aquella voi: parecida al trueno desencadena los elemen
tos, y precipita los huracanes y las sombras del Septen
trion contra l~s del Mediodía; las de un punto de la tier
ra contra las del que le está opuesto. 

Brama el huracan; desciende el viento impetuoso desde 
las alturas del ciclo, choca contra la tierra y contra otros 
huracanes, arrasa los bosques cuyos centenarios árboles 
crugen, y cuyas robustas ramas no saben á qué viento 
obedecer, y hace ;~dar las rocas mas enormes desde la 
cumbre de las alt1s1mas montañas, al fondo de los tene
brosos y profundos abismos. 
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